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Momeólos de vei^ladera angus­
tia son éslos para la Patria. Allá 
*n Manila un puñado de españoles, 
sin tregua oiüesconso y sin otros 
elementos de combate que su lie-
'oismo, sostiene horrenda lucha 
i'ODtra las hordas tagalas, mante-
idas en su empeño por nuestro 

*^barde enemigo, que incapaz de 
•nedirse con nosotros frente á íren-

1*6» bosca alianzas viles con los sal­
íales, para escarnio y vergüenza 

k de la civilización. 
Tal vez en estos momentos nues-

í ^ ' o s hermanos hayan tenido que 
•.-, *Ucumbir ahogados por el núme-
,,r í'o. Tal vez resistan aun. ¡Quién 
• >i»be! Li incertidumbre es "tre-
yj tiieada. 
5 ¡1 Al mismo liempo los lierói<>os 
? defensores de Santiago de Gnba 
, están librando el combate supremo 
; t-ontra el enemigo que acumula 

*llí todos sus elementos de ata-

¿ En esta feroz conliendaj España 
* Do tiene sólo que rechazar la bar-
í bara agresión del pueblo norte 
m americano, sino que ha de luchar 
'̂" *1á Vez contra los insurrectos de 

Coba f Filipinas í̂ s decir, que 
soslen^iQ^, < mA^tíáéBk, dos gue­
rras civiles y una extranjera. 

Jamás pueblo^gaao ha podido 
*«rse en situación más difícil, en 
'tregado á sns propias fuerzas y 
después de Ires años de lucha y de 
Sacrificios. 

, Pues b|en: cuando parecía lógi­
co que él país se mostrara exte­
nuado y rendido; cuando después 

fdel desastre de (¡avile hubiera pa-
.'fecido jasliflcí^do el aplanamiento, 
' lejos de suceder así, ni la vida na­
cional se altera ni el espíiitu se 

'abate* 
^- ; Hay quien ve en esta especie de 
'^loicismo, una indiferencia ener­

vante, síntoma de postración y ds 
falta de energías. Los que tal supo­
nen olvidan el carácter y la histo­
ria de nuestro pueblo. 

El pueblo de jpaw y toros, amar­
gamente descrito por Jovellanos, 
supo levantarse eñ Madrid prime­
ro, y secundar después en toda 
España el reto lanzado por el hu-
ínilde alcalde de Móstoles al coloso 
del siglo. 

Y e^te pueblo debían y hros es el 
que discutía en Cádiz tranquila­
mente una Constitución, sin cui­
darse del estruendo del bombar­
deo; es el que cantaba en Zarago­
za al terminar toda sangrienta 
jorcada, y es el que antes y des­
pués de aquella grandiosa epope­
ya ha regado con su sangre gene­
rosa lodos los continentes, en ho­
locausto de su honor. 

Y este pueblo de pan y toros es 
hoy lo núsmo que ayer. Ni puede 
desmentir si) historia ni despren-
dei se de su carácter-

La prueba de suŝ  viriles ener­
gías está en los millares de hom­
bres y en los* ;milíéjjlfe| de du;;os 
que ha dispuesto' para' lá gueri'a-
Las pruebas de s i heroísmo escri­
tas quedan con sangre en Cuba y 
en Filipinas. 

Y las pruebas de sa grandeza 
de ánimo, que ao se abate nuaca 
en la desgracia, están aquí, en esta 
normalidad de la vida, en las fies­
tas, en las alegrías, tal vez un mo­
mento inlerrunipidas, pero bien 
pronto reanudadas. 

Es el eterno pueblo de pan y to 
ros. 

Su apárenle iranquilidad no es 
otra cosa que la fé que liene en sí 
mismo. 

Espíritus reflexivos, allá en los 
comienzos de la presente cenlu-
ria, pedían la paz con Napoleón 1. 
Hoy también hay quien la pide 
con Jos £sl|doíi Uüi<¿)^-
^ S ^ l&c^;í*.i^Í(]^3. '!No Jtoi'snan 

eslado de opinión. 
El puebk)«>auo tintk-ndo los de-

salslres de l a ^ e r r a , no quiere la 

paz, si ésta paz ha de lastimar su 
orgullo. 

¿Podrá venir Iras la aparente 
calma la explpsión furiosa? Sea 
como quiera, y süceiláy lo que î u-
ceda, tengamos fé ^n, est^ puebl^ 
de pan y toros, y- (pe fud divierta 
hoy para morir ó triunfar maña­
na, porque con loílo transige me* 
nos con el oprobio. 

V. Moreiio de la Tejera. 

ÜLOBillS üfllüSliliLES 
8itio de Dunkerque. 
23 de Junio de 1658. 

Reforzado en la primavera del meo 
clonado afio con 6000 ingleses el ejérci­
to del vizconde de Tarena y auxiliado 
también por 20 navios británicos con* 
ductores de otros 6000 soldados, puso 
sitio á Dunkerque, cerrándole toda cla­
se de comunicaciones, tanto marltimits 
como terrestres. 

jáajbedorofl ios eapafioles del asediQ 
que «afria di«)ia plaza, aeudíeron ea.an-^ 
xilio deaaaoompatriotas: «uwnadA pa> 
dieron baoer por elloa, poea 4erro$adoi 
ni 14 de Junio en las Dunas, á la vista 
de Dunkerque, tuvieron que desistir de 
su empeño. 

Mneve días después dt: esa aocMn vié-
ronae obligados los bravos defensores A 
o.pitular, pues agotados todos sus ví> 
veres y munioiones y estannades por 
las fatigas de la pelea, por no empeorar 
su situación acordaron rendirse; pero 
al saber que habiaa de quedar prisione­
ros, trataban de ponerse á salvo a tra* 
vés de unos pantanos próximos á la pía-
sa, en los que perecieron el gobernador 
y 800 soldados, quedando los demás 
priaioneroai 

Maeae Rodrigo. 
! {Prohibida l^.reproducción.) 

ICn general, los que han podido liacer 
Hegar sus cartas á Hoof; K'tng, para 
que desde nlli las traiga á Espafia el oo» 
rroo, se han mostrado avaros de expll-
oáeione^ respecto al combate deldia 1.° 
de Mayo, que tan malas consecoenoias 
tuvo para la dom'mación do fispaRa e« 
Filipinas; poro todos los remitentes es­
tán' conformes en una oosa: en que tá 
desdichada jornada de dicho día os de 
resultados funestos pâ -a la patria. 

Rl combate do los trastos viejos que 
teníamos en Cavitc, A los cuales llama* 
bamos pomposamente^ escuadra, ha 
servido á tos marinos para añadir una 
pA^ma de admiración y heroísmo á laé 
muchas que escribieron en sus anales 
gloriosos. Esto dtce un ofleía] del ejéroi-
to que desde su puesto de tierra presen­
ció el desigual combate entre la débil 
escuadra española y los acorazados 
yankis. 

La pe'ea comenzó á ¡as claco menos 
cuarto de la maflana del dia primero, 
rompiéndose el fuego por ana batería 
de tierra, formada por dos cationes de 
grueso calibre sacados de los barcos. 
Después rompieron éstos el fuego y 
oonteitando la escuadra yanki con BOA 
granizada horrible de > balas de todos 
calibres ^oe abrieron en fos costados de 
Rii«8troftba<}ties.eiionties bóqaetea, iil« 
cendiá.id(ri«4 eú pmte, eotao oowrrideon 
e! «Cristina». ^ : i 

No obstante la desigualdad -de joedipa 
con que ^luchaba, los nuestros se de-; 
feadieran oon verdadero tesón, duran­
do la d^ig««l 90«t'9Qd« carca d^ pi^so 
horas. ' 

Los buques que se batiereis son el 
«Cristina», cD. Juaa de Austria», «Is­
la de Lazón>, «Isla de Cuba», «UUoa» y 
«Marquésdel Duero». 

I.ia escuadra americana puso fin á SQ 
has^ña caAoneando al indefenso trasat­
lántico español nlsla de Mipdanap», el 
cual fue incendiado al segando disparo 
que se le hizo. 

La angustia que en los corazones hnn 
metido las noticias que de algún tiempo 
a'!á se reciben de Filipinas, continúa, y 
contloü-i agrandándose, porque la si­
tuación es mas critica á medida que co-
rrc el tiempo. , 

Los rumores de capitulación no se 
han visto convertidos en terribles ver­
dades; pero las noticias que los cable­
gramas traca son cada dia mas graves, 
y por esto de un momento á otro se es- ' 
pera recibir tan desgraciada nueva. 

Durante bastante tiempo los ánimos 
han vivido en unn esperanza consola­
dora, por habérsenos hecho creer que 
la escuadra encerrada en la bahía de 
Santiago se hsllaba camino de Fl'iplnas; 
pero ya hemos visto no ora cieno, y 
aquella esperanza ha desaparecido y 
hoy todo son pesimismos y dolores. 

Y no por esto solo vivimos en una at­
mósfera Irrespirable to4o amargaras y 
anatemas, desengafíos y maldiciones, 
miserias y egoísmos. 

Esa nueva vergüenza, que llamamos 
Susórlpclón Nacional.... sigue iccibienf 
do sumas que por lo insignifloantes se 
adivina quien las entrega, y por esto 
safa«mos que los ripoe^ los poderosos, 
aquellos do qwm I» patria solo dentAD* 
da dinero, cootiuúan tenieodo corazón 
de mármol, acaso solo sensible (-.aa|ido 
9«ien io posee se entrega al recuento d« 
papel del^ta4o* de acciones del Ban­
co, de ferro-carriles ó de iaina^..... 

Una nota enéurgica, viril, tan berovo* 
sa ó mas que otras ya registradas, ItfD 
dado en esto de la Suscripción Nacional 
los ospafioleS qac residen en las repi\-
blicas hispano-amerleanas. 

¡Han enviado 500,000 francos! 
¿A qaé comentar estoV 
üo, no comparemos esta condocta 

con la observada por muchos espaftolM 
que bastante dolo:- producen ya tantos 
egoísmos y tanto desamor. 

* * 

En el Ultimo correo de Manila, teni­
do á Espalía por vía francesa, hemos 
recibido cartas del archipiélago de fe­
chas posteriores ft la del desastre de 
Cnvite. 

(íróiiica Madrileña 
8DMAlltO:En la misma sttaacróB.— 

Sigue la Tergflenia.—Tantaye' y 
Baua.—Lo qaé fneron.-^Lawisieria. 
—Dos dramas del tntfortaáió. 
En nada ba variado el estado de lors 

espiritas desde que escribimos naéstra 
anterior crónica. 

Las Letras y lat Artos están de duelo. 
Tamay%< el poeta que con solo ana 

obra conquistó ua puesto do prlpiera 
fita entre los más preclaros autores dirá-
máticos, y UaeSy el-paisi^isU por ex-
celenoia^eLmaestro 'dedos generacio­
nes delpiyole^, hdáiii^rloi f 

¡Qur-aolr' ti^aá^ fnás grandes del 
mundo intelectaal nos ha arrebatado la 
parca en estos días! 

Aunqae de los dos solo uno' liabia na. 
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crificics, diriiis, señor, que era imposible? ¿Pronun­
ciaría el monarca más bondadoso y magná'nimo de 
lá tierra esa pálabfa sin esperanza, esa expresión 
sin consuelo? 

—Pues q¡ifé, exclamó el rey ievatitándose y tra­
tando de retirarse, ¿son acaso esas personas los yini-
gos del conde de Santtsteban? 

—Son ellos, sefior... más aun, es el mismo conde 
y su esposa Enriqueta Ponzoa los que en este instan­
te van á caer á los pies dé T. M? 

El dutiue se desvió rápidamente del monarca, y 
abriendo la puerta tras la cual habian quedado sus 
protegidos, hiiso una Sefiat para que éstos entrasen 
en la cámara del rey. 

Carlos qtíed* Inmóvil, petriñcado, sin cómpíénder 
nada de lo que veía. El conde, aquella persona á 
quien la Inquisición iba á ejecutar A las doce, esta­
ba delante de él, libre, sereno, vestido de capitán 
de sus guardias, y comcí st PO le amenazase la cu-
Ohilla del verdugo. Enriqueta, aquel único ensueño 
de su vida, aquella mujer á quien él creía haber te­
nido en sus brazos en ana noche de amor y de deli* 
rio, éé 16 preseutába de pronto convertida éri esposa 
del Cfófed* p-iYá pedirla vfdá de éslfe'cóh lotfala 
'eúetrii&íté }¡i%\\eií"'y dé lá'jdátÍiáÍ'á.'É\"é(fifaént]a-
dor.''aquel sévtefo castHiano, que tan rtobff'm¿tite 

OAKLOS II EL HECHIZADO \):,t> 

TTT 
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liikbia reiiusado una pasión que manchaba su honra, 
se Je ponía delante como ún recuerdo acusador; la 
niarquesi de Viliouraz, testigo de su cariño hacia 
la joven en la noche del baile, venía detrás como 
para cchafle en cara aquella aventura; y por últi-
lan, León Bravo y Martín Al varado cerraban aquel 
cortejo, cOmo recordándole que ellos eran loe que 
en elíeiipaelo de dos meses habian cruzado el Atlán­
tico, habían luchado con noble y desesperado valor, 
y lo más grande aún, que habían salvado la fanesta 
crisis en que estaba envuelta EsfiaRa, trayendo los 
cuarenta millones de reales para sostener tas gue 
rrasdel Mi^ancsado y de Cataluña. 

Todas estas ideas pasaron rápidamente por la 
imaginación de Carlos, y lo aterraron. Aquellas figu­
ras Imponentes que avahzaban hacia él, le recorda­
ron su ingratitud y su olvido. 

Enriqueta y su esposo cayeron de t-odillas á sus 
piéí, y la primera los bañó con sus lágrimas por 
un momento, hftíta que pudo pronunciar estas pa-
•abhlS: . - , 

-^¡Señor? |)érdón para mi esposo..." 
— lEnrlqoeta! exdainO Carlos levantándose, so 

dutíldó por tatita'liermbsará, y contaorld& por tanto 
' d o l o r . ' • •'- • ••• '^ ; • ' - - ' • ' • '• -

-^{Oh! déjeme V. M- aqulá sus plantas; pirósfíruió 

nuestra inocencia digo, y lo repi-tiré á la faz de 
esos cien mil espectadores qae siempre acoden á 

• presenciar estos sang'rientos espectácalos, porqae 
mi esposo es Inocente, señor... Mea le 6onsta á 
V. M. El único delito de mi esposo es haber defendi­
do et honor, ínjvstatnente ealumniado de OBM des» 
graciada; y autfqne esa calomnía descienda del mis­
mo trono, annqaé hará dado pávalo á ella inadver­
tidamente, pues wt puedo creer que sea de otro mo­
do, el rey de España y de las Indias, ó lo qaé efl lo 
mftHno Carlos II de Austria, rendut itn día en que 
compareceréüábs delante dfé Di08,'y'iéfitoncé8... • i' 

Carlos dio un grito ál'ofî  Rqnetln ^toftaoldn^ M-
lemne, y oon «I cabellé" eriüaflo, la mtradtf wrante y 
sóttbrfft, come«tó<(}e*> r̂on!Ío: . ' i'̂  ' ^ ¡s u •» 

—[Oh! «aliad Ji'oanadi BHrf^aotatnd'notabretf á 
Oiosen las cdfeas huiiMiMis'' La Jwtieia de*, oielo es 
Itieftkblej la de tá tierra ptt6de éqalrooarM...i¿F«ro 
hfty dérétrh«"p«tr« iitsultar I«<m«ígii8tadi' caaudo on 

•deberdeRalanterl»'...'' - li '• ' 
BáiftMiébaii al oír aqnel '̂fVlaseixM pon de*]^ y 

ébllgO A levantar áKsrespVM. Mfldfl, oont̂ oldOiCta 
mirada Kmî lda é iitMé4#^íM o«yo ««ntrot'brtllittein 
ittll î ayosil«rig2t,tebMOUs'i;<mi'<fo«d de <l*so Mt»r>tMe 
éB«lf(3iBd«M'd« «ii ^Q^ilai OM M«ro6 « Miael^mf 40 
4fts tnmííiosi. y le dliO: . ' 'n.n v •• ,. 


